
Papa Francisco y Sagradas Escrituras

“Hemos recibido un don para ser dones. Un don no se compra, no se 
cambia y no se vende: se recibe y se regala. Si nos aprovechamos de él, si 
nos ponemos nosotros en el centro y no el don, dejamos de ser pastores, 
(discípulos-misioneros) y nos convertimos en funcionarios: hacemos del 

don una función y desaparece la gratuidad, así terminamos sirviéndonos 
de la Iglesia para servirnos a nosotros mismos. Nuestra vida, sin embargo, 

por el don recibido, es para servir”. 

“Para ser fieles a nuestra llamada, a nuestra misión, san Pablo nos recuerda 
que el don se reaviva. El verbo que usa es fascinante: reavivar literalmente, 

en el original, es “dar vida al fuego”. “El don que hemos recibido es un fuego, 
es un amor ardiente a Dios y a los hermanos. El fuego no se alimenta por sí 
solo, muere si no se mantiene vivo, se apaga si las cenizas lo cubren. Si todo 
permanece como está, si nuestros días están marcados por el “siempre se ha 

hecho así”, el don desaparece, sofocado por las cenizas de los temores y por la 
preocupación de defender el status quo”.

“El que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”

“No juzgará por apariencias, sino con justicia y equidad”.

“Sínodo es caminar juntos bajo la guía del Espíritu Santo, Él es el actor 
principal, no lo echemos de la sala”. 

“Que el Espíritu Santo se exprese entre nosotros, con nosotros, a través de 
nosotros y pese a nuestras resistencias, es normal que las haya”.

Pinceladas Sínodo de la Amazoníaims


